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Introducción
Nuria Calduch-Benages y Christl M. Maier

Este volumen forma parte de un proyecto internacional que consiste en 
la publicación de una colección de exégesis, historia y cultura llamada 
«La Bi blia y las Mujeres». El proyecto pretende ofrecer una interpretación 

ecuménica, sensible al género y a la historia de la recepción de la Biblia, cen-
trada en la investigación teológica europea y en la historia religiosa occidental 1.

Cuando se tomó la decisión de editar este volumen sobre la Biblia hebrea, 
la idea nos pareció muy prometedora e innovadora, pero durante su elabora-
ción nos dimos cuenta del desafío que comportaba trabajar con textos escri-
tos por autores y autoras de diferentes grupos lingüísticos, los cuales reflejan 
tradiciones interpretativas y contextos de investigación diferentes. Dado que 
el proyecto, desde sus comienzos, incluye cuatro espacios lingüísticos y a sus 
respectivos lectores y lectoras, estamos satisfechas de haber encontrado bi-
blistas de cinco diferentes países europeos, Israel y los Estados Unidos. Son 
conocidos especialistas en sus campos de trabajo, que han escrito en inglés, 
alemán, italiano y español, por lo que representan diferentes áreas sociales y 
de investigación así como diversas afiliaciones religiosas.

1. Objetivo y estructura del volumen

Los ensayos que ofrece este volumen cubren la tercera parte del canon de 
la Biblia hebrea, los llamados «Escritos» (Ketuvim en hebreo), además de al-

1 Para la finalidad, hermenéutica y objetivos del proyecto, véase Irmtraud FISCHER, Jorunn ØKLAND, 
Mercedes NAVARRO PUERTO y Adriana VALERIO, «Mujeres, Biblia e historia de la recepción: un pro-
yecto internacional de teología desde una perspectiva de género», en Mercedes NAVARRO PUERTO e 
Irmtraud FISCHER con la colaboración de Andrea TASCHL-ERBER (eds.), La Torah (LBLM 1; Estella: 
Verbo Divino, 2010), 15-41. Una versión más reducida se puede encontrar en la página web del 
proyecto: http://www.bibleandwomen.org/ES/descripcion.php (24.01.2013).
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gunas tradiciones sapienciales tardías de los libros de Ben Sira y la Sabiduría 
(Sapientia Salomonis). La tradición sapiencial, perteneciente a la tradición del 
Antiguo Oriente Próximo, produjo una serie coherente de textos que abarca 
todo el primer milenio a.C. llegando hasta la era cristiana. Dicha coherencia 
ha sido limitada por la decisión de incluir solo los libros de Proverbios, Job y 
Qohélet del canon hebreo.

Ben Sira –que desde hace mucho tiempo se conoce como la traducción 
griega de un original hebreo que solo recientemente se ha podido recuperar 
de forma fragmentaria– y el libro de la Sabiduría, escrito originariamente en 
griego, entran dentro del canon de la Septuaginta, la Biblia griega, y por ese 
motivo, también pueden tratarse en el volumen 6 (Libros pseudoepigráficos y 
apócrifos). En este tomo, sin embargo, hemos incluido el estudio de Nuria 
Calduch-Benages sobre las «buenas» y «malas» esposas en Ben Sira, pues-
to que este libro sapiencial repite los estereotipos culturales anteriores a la 
era cristiana que emergen en Proverbios, para presentarlos a una audiencia 
judío-helenista. En cuanto a las imágenes de género, tanto las referidas a Dios 
como a los seres humanos, la interpretación de la sabiduría personificada, 
que aparece por primera vez en Proverbios 1–9, quedaría incompleta si no 
se tomara en cuenta su desarrollo en la literatura sapiencial tardía, tal como 
demuestran el artículo de Gerlinde Baumann sobre esa figura y un texto de 
Silvia Schroer sobre las tradiciones icónicas que se encuentran detrás de la 
Dama Sabiduría. Dada su formación en el siglo II a.C., el libro profético de 
Daniel no entró a formar parte de los «Profetas» sino que acabó en los «Escri-
tos». En cuanto a Daniel, hemos pedido a Isabel Gómez-Acebo que incluya 
las expansiones griegas de la historia de Susana, para presentar el primer paso 
de la historia de la recepción del libro, la cual introduce una protagonista 
femenina y cuestiones de género. Estos estadios de la tradición sapiencial son 
la razón por la que no hemos dividido los escritos bíblicos rigurosamente 
según el canon judío y cristiano 2.

Los artículos de este volumen están divididos en cuatro grupos con sus 
respectivos títulos. Un primer grupo de estudios investiga la realidad de las 
mujeres, ya sea por medio de una reconstrucción de la vida en Judá en el pe-
ríodo persa, ya sea mediante un análisis de las estructuras familiares y tribales 
en las genealogías posexílicas.

El siguiente grupo de trabajos trata sobre la tradición sapiencial israelita 
y sus numerosas figuras femeninas: la Dama Sabiduría y la mujer «extraña», 
la madre del rey y la mujer fuerte, la «buena» y la «mala» esposa. Los cuatro 
artículos no solo subrayan la presentación extremadamente crítica de las mu-
jeres y sus papeles sapienciales, sino que también discuten sobre su función 

2 Sobre el plan inicial de representar la división del canon en los volúmenes, cf. FISCHER, ØKLAND, 
NAVARRO PUERTO y VALERIO, La Torah, 17-29.
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social, para concluir que algunos textos no son tan androcéntricos como nor-
malmente se asume.

La tercera parte del volumen reúne artículos sobre voces de mujeres y 
metáforas femeninas en los libros poéticos. Mientras algunos intentan deducir 
experiencias y contextos femeninos en los poemas, otros estudian el múlti-
ple y variado significado de las metáforas femeninas. Por ejemplo, Salmos y 
Lamentaciones suelen hablar de forma implícita o general sobre las mujeres. 
Sus imágenes de género, sin embargo, se suman a las metáforas utilizadas 
para hablar de Dios así como a la metáfora de la comunidad como un cuerpo 
femenino.

Las contribuciones de la cuarta parte estudian las historias de Rut, Ester y 
Susana, cuyos principales personajes femeninos demuestran su mérito y valor 
en situaciones de conflicto. Algunos artículos interpretan a estas protagonistas 
como ejemplos de fe y virtud. Sin embargo, también demuestran que el mo-
delo ejemplar de la mujer puede ser ambivalente para los lectores y lectoras 
actuales.

2. Contenidos y géneros literarios de los «Escritos»

En cuanto a los contenidos, estilos y géneros literarios, los «Escritos» agru-
pan textos muy diferentes que se pueden clasificar de diversas maneras. Algu-
nos ofrecen poesía, como los libros de los Salmos, Proverbios, el Cantar de los 
Cantares y Qohélet, a los que se puede sumar Job a pesar de su breve marco 
narrativo. Mientras Proverbios, Job y Qohélet (junto a Ben Sira y Sabiduría) 
pertenecen a la tradición sapiencial con un fin didáctico, los Salmos, el Cantar 
y Lamentaciones ofrecen oraciones, canciones y textos litúrgicos con diferen-
tes matices y contenidos. Rut, Ester y Daniel 1–6 narran historias de varones 
y mujeres valientes en la Diáspora que, a pesar de las condiciones adversas, 
triunfan gracias a su fe y rectitud. Daniel 7–12 describe visiones proféticas 
que, camufladas simbólicamente, anuncian el forzado fin de los sucesivos go-
bernantes, griegos y helenistas. Esdras-Nehemías es un relato historiográfico 
sobre la reconstrucción de Jerusalén y el restablecimiento de una comunidad 
judía tras el exilio. El libro de las Crónicas hace una réplica de la historia del 
reino de Judá desde una visión posexílica, empezando con nueve capítulos 
dedicados a las genealogías de «todo Israel».

En lo que respecta a esta colección de textos tan variados, la mayoría de 
los cuales escritos o editados durante la época persa o el primer período he-
lenista, es obvio que presenta un vasto panorama de relaciones de género. 
Sin embargo, todos son producto de una sociedad patriarcal en la que las 
personas son, antes que nada, definidas por su estatus social, por ejemplo, 
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esclavo o libre, luego por su clase social y, dentro de ella, por su sexo, edad y 
otros factores 3. Mientras que la mayoría de los textos bíblicos reproducen esta 
pirámide social conocida como el patriarcado, algunos también aportan las 
voces de los marginados o critican discursos hegemónicos de poder. Debido 
a estas diferentes características de los textos bíblicos –que incluyen variedad 
de voces y perspectivas– pueden emerger muchas interpretaciones diferentes, 
según sea la posición hermenéutica del intérprete.

Los «Escritos», que forman la tercera parte del canon de la Biblia hebrea, 
se produjeron en Jerusalén y sus aledaños desde el siglo V hasta el comienzo 
del siglo II a.C., un largo período de crisis políticas y económicas, en el que 
distintos imperios dominaron Judá. Así pues, la mayoría de los autores no se 
conocieron ni tuvieron ocasión de comunicarse sus ideas, pero sus textos fue-
ron reunidos en un mismo cuerpo. Sus diferentes visiones sobre las mujeres y 
las relaciones de género se pueden percibir como un discurso escrito sobre la 
jerarquía entre los sexos, los valores sociales y las relaciones de poder.

Al atribuir a cada libro una fecha y un lugar, lo que puede ser más o me-
nos evidente, los exegetas modernos tienen la posibilidad de detectar avances 
en algunas opiniones y argumentos así como ideas persistentes. Hay que re-
conocer que los «Escritos», con sus figuras femeninas, numerosas y fuertes, 
ofrecen a los lectores y lectoras modernos una fascinante urdimbre de vidas y 
roles de mujeres, a la vez que nos permiten ver la manera como ellas fueron 
percibidas por los autores antiguos.

3. Variedad de acercamientos a los textos

Los lectores y lectoras atentos se darán cuenta de que los artículos de este 
volumen difieren en el modo de acercarse a los textos. Por este motivo, hemos 
pedido a todos nuestros autores y autoras que con brevedad describieran al 
comienzo de su trabajo su hermenéutica y enfoque utilizados.

Tamara Cohn Eskenazi intenta reconstruir la vida de las mujeres en el pe-
ríodo posexílico, y lo hace a través de fuentes bíblicas y extrabíblicas, familia-
rizando a los lectores y lectoras con la situación económica y social de Yehud 
en el período persa, época en la que se formaron algunos de los «Escritos». El 
tratamiento que da Sara Japhet al libro de las Crónicas, a saber, una historia 
de Israel basada en las descripciones anteriores de Samuel y Reyes así como en 
algunas tradiciones locales de Judá del primer período helenista, demuestra 
que la narración historiográfica se describe según los intereses de sus autores. 
Nos propone leer las áridas genealogías de Crónicas, que los lectores y lec-

3 Cf. FISCHER, ØKLAND, NAVARRO PUERTO y VALERIO, La Torah, 23-24.
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toras modernos suelen intencionadamente ignorar, como una voz contraria 
al rechazo de los matrimonios con mujeres extranjeras tal como defienden 
Esdras-Nehemías y Proverbios 1–9.

Los artículos sobre la tradición sapiencial se centran en las descripciones 
de los personajes femeninos con una mirada crítica a las ideologías que esas 
caracterizaciones promueven. Desde una perspectiva de género, estos retra-
tos de mujeres y de sus roles en la sociedad no son neutrales ni meramente 
descriptivos, sino a menudo prescriptivos ofreciendo modelos de actuación 
para los antiguos lectores, tanto masculinos como femeninos. Como sos-
tiene Gerlinde Baumann, la figura de la sabiduría personificada enriquece 
el imaginario divino, pero a la vez se utiliza para promover una cierta ética 
y un cierto comportamiento en los círculos elitistas de los períodos persa y 
helenista.

Los estereotipos culturales de la mujer «extraña» y de la mujer «fuerte» de 
Proverbios y de las «buenas» y «malas» esposas en Ben Sira generaron mode-
los de actuación para las mujeres en una sociedad patriarcal y en un ambiente 
de clase alta. Tanto Christl M. Maier como Nuria Calduch-Benages reflexionan 
sobre los beneficios y riesgos de estos estereotipos. También Vittoria D’Alario 
interpreta la situación de las mujeres en Qohélet, alternando entre la misogi-
nia y la apreciación. Demuestra que algunos textos sapienciales considerados 
como «misóginos» pueden ofrecer visiones sorprendentes y alternativas sobre 
la autoridad y el poder de las mujeres.

Del mismo modo que en los otros volúmenes de la Biblia hebrea, Silvia 
Schroer examina las conexiones entre los textos y las tradiciones iconográficas 
que nacen a partir de un conjunto de motivos culturales comunes. Las anti-
guas imágenes de la creación y del orden cósmico así como los dioses y las 
diosas del Antiguo Oriente Próximo, presentes en manufacturas de arte sirio-
palestino, nos recuerdan muchas de las metáforas utilizadas en textos poéticos 
como los Salmos, el Cantar de los Cantares, Job y Proverbios.

Habida cuenta de que debido a una larga tradición de textos la datación de 
los Salmos resulta imposible, Donatella Scaiola coloca la atención sobre algu-
nos símbolos femeninos emblemáticos como, por ejemplo, la metáfora de la 
madre que se aplica tanto a Dios como a la ciudad santa de Israel. Ulrike Bail 
y Nancy Lee utilizan el método de descubrir el género en las voces que apare-
cen en el texto, un camino que propusieron Athalya Brenner y Fokkelien van 
Dijk-Hemmes a la hora de interpretar los salmos de lamentación. Basándose 
en las conexiones intertextuales entre el Salmo 55 y la historia de Tamar (2 Sm 
13), Bail interpreta el salmo de lamentación como una oración que permite 
a las víctimas de violencia sexual expresar su dolor. En Lamentaciones, Lee 
descubre una fuerte voz femenina que lidera una crítica contra la violencia del 
Dios castigador. Esta voz, nos dice, representa la experiencia de las mujeres 
y podría incluso pertenecer a una autora. Gianni Barbiero describe los rasgos 
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más significativos de la protagonista del Cantar de los Cantares y relee a la 
Sulamita con las lentes de la tradición sapiencial de Gn 2–3.

Los artículos sobre mujeres protagonistas en los textos narrativos analizan 
su caracterización bíblica con la intención de descubrir implícita o explícita-
mente las jerarquías de género y las opciones de las mujeres para encontrar 
su papel en un mundo patriarcal. Miren Junkal Guevara Llaguno presenta a 
Rut y Noemí como mujeres que reclaman su vida y memoria para poder ser 
fuente de empoderamiento para las lectoras en su lucha por la vida. Susan 
Niditch discute una amplia gama de lecturas feministas de Ester, para demos-
trar que las expectativas y la visión del mundo de los intérpretes son la clave 
para descubrir las sutilezas del personaje bíblico. También descubre que las 
diferentes interpretaciones de Ester se basan en unos modelos bastante ambi-
valentes para las mujeres. Isabel Gómez-Acebo interpreta la figura de Susana, 
cuya historia fue añadida al texto original, como el contrapunto femenino de 
Daniel. Su lucha contra las jerarquías de género cede paso ante la idea de que 
la liberación de un pueblo solo se puede conseguir si los varones y las mujeres 
luchan juntos por ella.

En conclusión, los estudios de este libro no ofrecen interpretaciones exhaus-
tivas o exclusivas de los «Escritos». Tienen la característica común de enfocar 
su mirada sobre los temas de género, las relaciones de poder y las ideologías 
de los autores de los textos y/o de las interpretaciones actuales. Estas últimas 
pertenecen a la historia de la recepción de los textos en los círculos académicos 
occidentales que, hasta fechas muy recientes, estaban dominados por exegetas 
varones, por lo que a menudo perpetuaban la visión androcéntrica heredada. 
La mayoría de los artículos no tratan explícitamente sobre la historia de la re-
cepción de los «Escritos», pero muchos critican las interpretaciones incomple-
tas o sesgadas en cuanto al género se refiere, proponiendo exégesis contrarias 
a las tradicionales o construyendo tradiciones alternativas que llevan a nuevas 
lecturas de estos textos, lecturas sensibles a la cuestión del género.
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La vida de las mujeres  
en el período posexílico
Tamara Cohn Eskenazi 
Hebrew Union College – Jewish Institute of Religions, Los Ángeles (EE.UU.)

Un destacado intérprete de la vida cotidiana del siglo IV a.C. descri-
be el hogar como una unidad económica productiva básica, con la 
mujer como encargada de transformar la materia prima en productos 

alimenticios, tejidos y otros bienes. El éxito de la esposa en la dirección del 
hogar determina su bienestar:

Una esposa que sea una buena compañera en el patrimonio tiene tanto peso 
como su marido en el logro de la prosperidad. La propiedad generalmente entra 
en el hogar a través de los esfuerzos del marido, pero en su mayor parte es admi-
nistrada por la esposa, que es quien gobierna el hogar. Si esta actividad es realiza-
da bien, los bienes aumentarán, pero si la administración es deficiente, la hacienda 
disminuirá (Oeconomicus III, 14-15) 1.

Estas palabras no proceden de un erudito feminista del siglo XXI (aunque 
pudieran serlo), sino de Jenofonte, que escribió en el siglo IV a.C. Su obra, 
Oeconomicus, describe detalladamente la administración del hogar como la co-
lumna vertebral de la sociedad griega. Jenofonte dedica la mitad de su obra a 
la esposa y a sus obligaciones. Una información tan extensa acerca del grupo 
familiar y su administración, con su división del trabajo, es única. Excepcional, 
también, es el diálogo creado por el autor entre un marido y una esposa, dando 
a la esposa anónima una oportunidad para hablar sobre sí misma y sus deseos.

En el relato de Jenofonte, la esposa de un hogar agrícola próspero tenía la 
completa administración y autoridad sobre todo lo que sucedía de puertas 

1 Sarah B. POMEROY, Xenophon, Oeconomicus: A Social and Historical Commentary with a New English 
Translation (Oxford: Clarendon Press, 1995), 121.
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adentro. Su trabajo y el de su marido eran considerados como interdepen-
dientes. Su contribución económica, emocional y física era reconocida como 
igual a la de su marido, ambos esposos –potencialmente– estaban investidos 
con las mismas virtudes espirituales y morales. El éxito del grupo familiar 
dependía de las contribuciones de ambos cónyuges. Si las habilidades de la 
esposa y su educación sobrepasaban a las del marido, él de buena gana le tras-
pasaba mayor autoridad y responsabilidad 2. Sin embargo, Jenofonte también 
hace constar que la esposa que él describe originalmente no poseía ninguna 
de estas habilidades requeridas, sino que fue entrenada por su marido cuando 
se casó a los quince años. Sus únicas habilidades, cuando se casó, eran tejer y 
la capacidad de controlar su apetito.

Aunque Jenofonte describa un grupo familiar ateniense situado a las afue-
ras de Atenas, varios factores convierten su obra en una fuente de información 
relevante sobre las mujeres en Judá en el período posterior al exilio persa. En 
primer lugar, Jenofonte nos ofrece una descripción de primera mano de la 
reflexión de un autor acerca de la vida de las mujeres, datada en el período de 
nuestro estudio, es decir, el período persa. En segundo lugar, el mundo agra-
rio que él bosqueja se parece al de Judá, en términos de geografía y clima, y 
produce alguno de los mismos cultivos (viñas, olivos, palmeras datileras). En 
tercer lugar, su descripción también concuerda con las interpretaciones que 
hacen los eruditos modernos sobre otros aspectos de las mujeres en la anti-
güedad. Por ejemplo, las tareas que Jenofonte asigna a la mujer tienen un gran 
paralelismo con las descripciones encontradas en la obra de Carol Meyers: 
«Arqueología. Una ventana a la vida de las mujeres israelitas» 3. También se 
ajusta a lo que Hennie Marsman describe en su estudio sobre Israel y las cul-
turas que lo rodeaban 4. En cuarto lugar, esta descripción de Jenofonte se co-
rresponde también, fundamentalmente, con la de la «mujer valiosa» de Prov 
31,10-31, la descripción bíblica más extensa sobre una esposa ideal, sus de-
beres, sus habilidades y su valía.

Estos numerosos paralelismos entre Jenofonte y Proverbios son simple-
mente algunas de las características comunes en la percepción de las mujeres 
entre los contemporáneos del mundo antiguo. Sugieren que la exploración 
de tales fuentes contemporáneas puede ayudar a iluminar las vidas de las 

2 Cf. POMEROY, Xenophon, Oeconomicus, 143.
3 Cf. Carol MEYERS, «Arqueología. Una ventana abierta a la vida de las mujeres israelitas», en Mer-
cedes NAVARRO e Irmtraud FISCHER (eds.), La Torah (LBLM 1; Estella: Verbo Divino, 2010), 75-126. 
Cf. también Carol MEYERS, «Grinding to a Halt: Gender and the Changing Technology of Flour 
Production in Roman Galilee», en Sandra MONTÓN-SUBÍAS y Margarita SÁNCHEZ-ROMERO (eds.), En-
gendering Social Dynamics: The Archaeology of Maintenance Activities (BAR International Series 1862; 
Oxford: Archeopress, 2008), 65-74.
4 Hennie J. MARSMAN, Women in Ugarit and Israel: Their Social and Religious Position in the Context of 
the Ancient Near East (OtSt 49; Leiden: Brill, 2003).
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mujeres en el período posterior al exilio y a interpretar sus representaciones 
en la Biblia. Cuando se manejan, críticamente y con cuidado, las numerosas 
y diversas fuentes de la Grecia clásica y otras culturas vecinas, permiten a los 
investigadores hacer hipótesis acerca de posibles similitudes o desarrollos y 
rellenar huecos presentes en las fuentes bíblicas.

Por esta razón, en primer lugar (1) describiré brevemente el período pos-
terior al exilio y, luego (2), revisaré fuentes extrabíblicas descriptivas (proce-
dentes de Grecia, Egipto y Mesopotamia) para visualizar tendencias culturales 
más amplias en el período posterior al exilio persa. Finalmente (3), colocaré 
dentro de estos contextos la contribución de las fuentes bíblicas para com-
prender las vidas de las mujeres en este período posterior al exilio.

1. El período posterior al exilio persa (siglos vi-iv a.C.)

Se calcula que el período posterior al exilio, generalmente, comienza el 
año 538-539 a.C., lo que coincide con el surgimiento del imperio persa que 
dominó el Antiguo Oriente Próximo hasta el 333 a.C. Según la Biblia y la 
arqueología, Judá fue devastada en el año 587-586 a.C. por los babilonios. 
Jerusalén y su templo fueron destruidos y grupos importantes de población 
fueron deportados (en 597, 587 a.C. y después). Los estudios arqueológicos 
recientes sugieren que la población en Judá fue reducida al 20% o, a lo sumo, 
al 30% de su tamaño anterior 5.

Esdras-Nehemías es la única narración bíblica que explícitamente describe 
Judá en el período posterior al exilio. Según Esdras-Nehemías, Judá fue re-
patriada durante el período persa. Los que regresaron lo hicieron en tres olas 
principales; la primera volvió a restablecer el culto y reconstruyó el templo 
(Esd 1–6); la segunda, dirigida por Esdras, sacerdote y escriba, reformó la co-
munidad prohibiendo el matrimonio con mujeres «extranjeras» (Esd 7–10); 
la tercera, dirigida por Nehemías el gobernador, reconstruyó las murallas de 
Jerusalén (Neh 1–7). A mediados del siglo V a.C., cuando se completó la res-
tauración, la comunidad volvió a consagrarse, prometiendo acatar las ense-
ñanzas de la Torah y demostrar su lealtad (Neh 8–13).

El censo enumerado en Esdras-Nehemías señala que más de 42.000 perso-
nas regresaron del exilio a Judá (Esd 2 / Neh 7). Cuando se suman los grupos 
de hombres, estos suponen alrededor de 30.000, lo que sugiere que la lista 
incluye en torno a 10.000 mujeres (o mujeres y niños). Esta proporción entre 

5 Avraham FAUST, «Settlement Dynamics and Demographic Fluctuations in Judah from the Late 
Iron Age to the Hellenistic Period and the Archaeology of Persian Period Yehud», en Yigal LEVIN 
(ed.), A Time of Change: Judah and Its Neighbours in the Persian and Early Hellenistic Periods (Londres-
Nueva York: T & T Clark International, 2007), 23-51.
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mujeres y hombres es creíble a la luz de otras migraciones voluntarias en las 
que los hombres, especialmente jóvenes y solteros, llevan a cabo traslados más 
arduos con mayor frecuencia.

Sin embargo, la fiabilidad de la(s) lista(s) es muy discutida. La suma total 
de los repatriados está en conflicto con los datos arqueológicos. Las excava-
ciones no muestran indicios de un flujo repentino de tal proporción; es más, 
indican que Judá permaneció siendo pobre y escasamente poblada a lo largo 
de todo el período persa. Por consiguiente, algunos eruditos suponen que 
la lista es una compilación de varias etapas del regreso, que abarcan todo el 
período, y/o una lista amplia del censo del registro acumulativo de toda la 
comunidad judía en Judá durante decenios. No obstante, la imagen global 
de varios regresos y de una seria reconstrucción en el siglo V a.C. es creíble, 
aunque los números estén muy aumentados. Judá/Yehud se recuperó y se de-
sarrolló a comienzos del período helenístico. El siglo V es un tiempo probable 
para la inmigración a la luz de otros aspectos desarrollados en la región, como 
el aumento del comercio en la costa y el fin de las guerras persas con Grecia 
(fechado en el año 449 a.C. con la Paz de Kallias).

Según Esdras-Nehemías, los judíos babilónicos y el imperio ayudaron a 
financiar la reconstrucción, aunque Judá permaneció indudablemente muy 
pobre. Los arqueólogos concluyen que, de los 108 asentamientos recién esta-
blecidos, 49 fueron pequeños, menos de 5 dunams (1,25 acres). Significativa-
mente, 372 asentamientos no fueron restablecidos durante el período persa y 
27 no se restablecieron nunca más 6.

Sin embargo, algunos textos señalan cierto nivel de riqueza entre una mi-
noría. Los artículos para el templo y los sacerdotes sugieren que esta clase 
de profesionales del culto estaba bien financiada. Esdras-Nehemías incluyen 
entre los exiliados que regresaron 7.337 esclavos (Esd 2,65 / Neh 7,67) y 200 
cantores masculinos y femeninos (Esd 2,65 / Neh 7,67). Aunque el número 
de esclavos sea proporcionalmente pequeño, indica la existencia de una clase 
con recursos, igual que la presencia de cantores (Ecl 2,8 también menciona a 
las cantoras, adquiridas para placer del orador, quien afirma ser extremada-
mente rico). Nehemías, el gobernador judío, afirma que paga de sus propios 
bienes (no de los comunales) para mantener regularmente a 150 personas en 

6 13 lugares tenían entre 6-10 dunams; 13 tenían entre 11-20 dunams; 18 tenían más de 20 dunams. 
No hay información de las dimensiones de otros 15 lugares [Diana EDELMAN, The Origins of the 
Second Temple: Persian Imperial Policy and the Rebuilding of Jerusalem (Londres-Oakville: Equinox 
Publishing, 2005), 59]. Estos estudios recientes contradicen las afirmaciones de los estudiosos que 
en la década de los noventa promovieron la visión de que –con la excepción de Jerusalén– el terri-
torio de Judá y Benjamín quedó muy poco afectado por la conquista y la destrucción babilónica. 
Por ejemplo, ver Hans M. BARSTAD, «After “the Myth of the Empty Land”: Major Challenges in the 
Study of Neo Babylonian Judah», en Oded LIPSCHITS ET AL. (eds.), Judah and the Judeans in the Neo 
Babylonian Period (Winona Lake: Eisenbrauns, 2003), 320; y Bustenay ODED, «Where is “The Myth 
of the Empty Land” to be found? – Myth versus History», ibíd., 55-74.
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su mesa (Neh 5,17). Quizá la prueba más evidente es Neh 5, donde los ju-
díos pobres se quejan de que sus tierras, sus casas e hijos son incautados por 
sus compatriotas más adinerados 7, siendo las hijas especialmente vulnerables 
(Neh 5,1-13).

Por lo tanto, todas las fuentes coinciden en que Judá, en la etapa posterior 
al exilio, fue pequeño, combativo para poder sobrevivir económicamente, y 
reconstruyó su identidad como un grupo minoritario en un medio multiét-
nico. Avraham Faust lo bosqueja como una «sociedad poscolapsada», un tér-
mino técnico para una sociedad que ha experimentado una destrucción trau-
mática y trata de restaurar una infraestructura. Las fuentes bíblicas reflejan un 
debate acerca del nuevo camino a seguir como un pueblo colonizado. Esto 
incluye un debate acerca de los criterios de pertenencia, debido a la pérdida 
de las distinciones establecidas anteriormente 8.

Según Esdras-Nehemías, las mujeres fueron un componente importante de 
la comunidad. Su presencia es reconocida en cada etapa de la reconstrucción; 
sin embargo, generalmente no son nombradas y su papel más prominente 
en Esdras-Nehemías es el de «esposas extranjeras», consideradas como una 
amenaza.

2. Fuentes extrabíblicas

Mientras la mayoría de textos bíblicos del período posterior al exilio cen-
tran la atención en acontecimientos de la provincia de Judá, comunidades 
judías del período posterior al exilio coexistían en la Diáspora y conservaban 
sus vínculos con Judá. Las comunidades de la Diáspora reflejan una riqueza 
y estabilidad módica entre estos judíos desplazados. En la Biblia, el libro de 
Ester describe la vida en la misma Persia. Pero la información extrabíblica se 
encuentra primordialmente en dos centros principales de la Diáspora judía 
durante el período persa: los archivos de Elefantina, en Egipto, y los docu-
mentos de diferentes comunidades, en Babilonia. Otra información valiosa 
acerca de la vida de las mujeres procede de la Grecia Clásica, donde las fuentes 
son más abundantes. Aunque las fuentes griegas no hacen referencia específi-
ca a las mujeres judías, amplían nuestra comprensión sobre la manera en que 
las mujeres fueron consideradas social, legal y económicamente durante el 
período persa (en una cultura vecina). Estas diversas fuentes sirven de fondo 
para las fuentes más escasas de la Biblia y la arqueología de Judá.

7 Actualmente es una costumbre referirse a los habitantes de Judá/Yehud durante el período persa 
como «judaítas». Yo utilizo «judeano» porque es el término más familiar para el lector en general.
8 Cf. FAUST, «Settlement Dynamics», 43-46.
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2.1. Las mujeres en las fuentes griegas clásicas

Como observa Sarah Pomeroy, Jenofonte «es el primer escritor griego en 
reconocer plenamente el valor de uso del trabajo de las mujeres y en compren-
der que el trabajo doméstico tiene valor económico, aunque le falte el valor de 
cambio» 9. Sin embargo, la alabanza que hace Jenofonte del valor de la esposa 
no es típica de su sociedad y probablemente tampoco sea típica de la sociedad 
bíblica. En otro lugar de su obra nos enteramos de que la mayoría de los grie-
gos denigraba el trabajo manual que podía ser realizado por las mujeres y los 
esclavos, teniendo el ocio como su ideal. Esta actitud también puede represen-
tar una visión bíblica, al menos en algunos círculos. Por esta razón, debemos 
guardarnos tanto de equiparar productividad con prestigio, como de suponer 
que la importancia del trabajo de las mujeres generaba amplia apreciación por 
ellas.

2.1.1. Las mujeres en las fuentes atenienses desde el período persa

Un texto del siglo IV a.C. describe los papeles de las mujeres en Atenas de 
la siguiente manera: «Cortesanas (Hetaerae) que mantenemos para el placer, 
concubinas (pallakai) para la asistencia personal diaria, pero las esposas son 
para la procreación de hijos legítimos y para que sean las guardianas fieles de 
nuestros hogares» 10. ¿Cómo, pues, describe Jenofonte la pareja feliz citada en 
la primera página de este artículo? El oŒkoj ateniense, el hogar, era –como es 
descrito por Jenofonte– una unidad de producción. Podía incluir una familia 
extensa con varios hijos adultos, sus esposas y su propia descendencia, así 
como también a los padres e hijas solteras. También podía incluir a esclavos y, 
posiblemente, a concubinas. En todo esto, el hogar ateniense iguala al hogar 
bíblico, el tyb.

Las similitudes son menores con relación al estatus legal, las prácticas 
matrimoniales, las leyes sobre la herencia y temas similares. Conforme a las 
leyes atenienses, las mujeres no eran personas independientes. Sus padres o 
sus maridos fueron sus kÚrioj, «señores» legales y dueños. El matrimonio 
de una mujer era arreglado por su pariente masculino y comprendía dos 
etapas: el contrato entre los varones y el matrimonio real, g£moj, cuando 
la novia se trasladaba físicamente a la casa del novio. Su dote, un regalo 
optativo de su padre para la pareja, sin embargo, le era devuelta en caso de 

 9 POMEROY, Xenophon, Oeconomicus, 59.
10 PSEUDO-DEMOSTHENES, «Against Neaera», 122 (siglo IV a.C.); citado en Mary R. LEFKOWITZ y Mau-
reen B. FANT, Women’s Life in Greece and Rome: A Source Book in Translation (Baltimore: John Hopkins 
University Press, 1992), 82.
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divorcio o muerte del marido. Divorciarse de una esposa era fácil: el hombre 
simplemente la despedía y le devolvía la dote 11. Divorciarse de un marido 
era más difícil. Aunque una mujer pudiera divorciarse, tenía que compare-
cer ante un oficial y presentar un documento para obtener el divorcio. En 
este caso, su dote también tenía que ser devuelta; la dote volvía al primitivo 
donante (su padre o su hermano). No está claro si su marido podía impedir 
el divorcio 12.

Una viuda sin hijos tenía que regresar a la casa de su padre (con su dote). 
Si tenía hijos, podía quedarse en el grupo familiar del marido. Esta era la única 
circunstancia en la que una mujer tenía opciones. Una viuda o una divorciada 
podía volver a casarse y su kÚrioj original se encargaba de hacer el arreglo. 
Su marido «en su lecho de muerte o en su testamento podía dar a su viuda, 
con dote, a un nuevo marido» 13.

Las leyes atenienses trazaban cuidadosamente la transmisión de la propie-
dad a través de la línea masculina. Una viuda no heredaba la propiedad de 
su marido. En su lugar, la propiedad pasaba a sus hijos o a los hermanos 
de su marido. Cuando un hombre moría sin un hijo o un nieto, su hija era 
entregada a un pariente masculino para que se casase con ella y engendraran 
hijos que pudieran heredar.

2.1.2. El código Gortyn (siglo V a.C.)

El extenso Código Gortyn (Creta) es uno de los códigos de leyes más com-
pletos del siglo V a.C. Sus leyes son leyes primordialmente familiares que 
regulan temas sobre el matrimonio, la herencia, la adopción, la violación y el 
adulterio. Estas leyes sugieren que las mujeres disfrutaban de una posición 
relativamente alta en Gortyn –en comparación con Atenas 14– con igualdad en-
tre mujeres y hombres en determinadas áreas. Las mujeres, lo mismo que los 
hombres, podían tener propiedad, retenerla durante el matrimonio y disponer 
de ella libremente. Ambos cónyuges estaban autorizados a tener propiedad. 
Las viudas heredaban en igualdad con los parientes masculinos. Las hijas he-
redaban a la par que los hijos. Sin embargo, el hijo heredaba dos partes de la 
propiedad paterna, y la hija, solo una. El testimonio de los acuerdos legales 
requería como testigos a hombres libres, no a mujeres. Los matrimonios eran 

11 Cf. Douglas M. MACDOWELL, The Law in Classical Athens (Ithaca, NY: Cornell University Press, 
1978), 87.
12 MACDOWELL, The Law in Classical Athens, 88.
13 MACDOWELL, The Law in Classical Athens, 89, citando a DEMÓSTENES 27.5, 45.28 (ver n. 189 en 
p. 266).
14 Ronald F. WILLETTS, The Law Code of Gortyn, Edited with Introduction, Translation and a Commen-
tary (Berlín: De Gruyter, 1967), 25.
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concertados por parientes masculinos (VIII, 20-22) y por testigos masculinos 
(VI, 1-2). Las mujeres podían, en principio, divorciarse y llevarse lo que tra-
jeron al hogar –además de una cierta cantidad de dinero– si el hombre era la 
causa del divorcio 15. No obstante, mientras que todo lo que un hombre apor-
taba al hogar permanecía como suyo, la mujer solo podía llevarse la mitad de 
lo que había aportado al hogar.

Las leyes de Gortyn asumen una estratificación social legal, con ciudada-
nos libres –como la aristocracia– que controla los tres cuerpos del gobierno 16. 
Los otros grupos eran, por ejemplo, los aretairoi, personas libres excluidas de 
derechos políticos, siervos y esclavos. Las tribus eran todavía importantes, 
especialmente en el caso de una heredera (se esperaba que se casase dentro de 
la tribu). El estatus de una mujer era el suyo propio, si el hombre se unía a su 
hogar, o el de su marido, si ella se unía al de él (VII, 1-10; 15).

Ronald Willetts, que ha traducido y comentado extensamente las Leyes 
de Gortyn, observa que algunas de las rigurosas medidas que se impusie-
ron contra los infractores de estas leyes dan a entender que «los abusos con-
tra los derechos de posesión de las mujeres debían haber estado creciendo 
notablemente» 17.

2.2. Las fuentes babilónicas/mesopotámicas

Las fuentes babilónicas para este período incluyen los registros bancarios 
de Murashu de Nippur 18 y los archivos y contratos matrimoniales de la familia 
Egibi 19. La información adicional proviene de los documentos recientemente 
estudiados que proceden o están relacionados con Al Yahudu. Al Yahudu es 
un pueblo de Babilonia llamado así, probablemente, por la tierra natal original 
de sus habitantes jefes, es decir, los exiliados judíos. Una parte de los nombres 
recogidos en estos documentos son de origen judío y muestran con mayor 
evidencia, por consiguiente, la presencia de los judíos deportados que viven 
en Babilonia.

En su detallado examen del material, Christine Roy Yoder documenta al-
gunas de las formas en que las mujeres de Mesopotamia desempeñaban varios 

15 WILLETTS, Law Code of Gortyn, 29.
16 Estos cuerpos eran: el Kosmos/Kosmoi; el Consejo de los Ancianos y la Asamblea. Esta última, con 
poder limitado, es mencionada solo una vez en el Código con relación a la adopción.
17 WILLETTS, Law Code of Gortyn, 21.
18 Ver las tablillas de Murashu publicadas por Matthew W. STOLPER, Entrepreneurs and the Empire: 
The Murašû Archive, the Murašû Firm, and Persian Rule in Babylonia (Leiden: Historisch-Archaelo-
gisch Instituut te Istanbul, 1985).
19 Cf., especialmente, Martha T. ROTH, «The Dowries of the Women of the Itti-Marduk-Balatu Fa-
mily», JAOS 111 (1991) 19-37.
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papeles en la economía 20. Señala que las fuentes describen a las mujeres como 
responsables del hogar, algunas de las cuales «elaboran textiles, comercian en 
los mercados y, posiblemente, poseen propiedades»; mujeres, no de la realeza, 
«ocupadas en una amplia gama de profesiones especializadas y sin especiali-
zar en un número igual o mayor que el de los hombres» 21. Los registros ban-
carios de Murashu y otros documentos de Mesopotamia demuestran que las 
mujeres podían dirigir los asuntos de los negocios de sus maridos, tales como 
la distribución y la recepción de pagos 22. También iniciaban transacciones de 
negocios, dando y recibiendo préstamos, dirigiendo la propiedad y recaudan-
do intereses. Igualmente participaban en la compra y venta de esclavos y de 
tierras 23.

De interés particular son los contratos matrimoniales y las cuentas de las 
dotes. Aunque la mayoría registra transacciones entre hombres, en las que 
se menciona a la novia, a pesar de que ella misma no tenía igualdad legal, 
un reducido número de estos documentos muestra que las mujeres eran 
personas legales capacitadas para dar y recibir propiedad e incluso para 
legarla. Un documento de los archivos de la familia Egibi señala que una 
mujer legó una propiedad a su nieta como parte de un arreglo para la dote. 
En un documento de Al Yahudu, la madre de la novia es nombrada como la 
persona a quien el novio le pide la hija en matrimonio. Esta madre también 
es la beneficiaria de cierta cantidad de plata en este proceso 24. La presencia 
del hermano de la novia, que está registrada en el documento, indica que la 
madre no es el único miembro familiar superviviente y acentúa la autoridad 
que esta posee. Aunque no sea típico de los contratos, puesto que la mayor 
parte de ellos se realizan entre hombres, tales ejemplos establecen que en 
Babilonia una mujer podía constituir un socio legal en una transacción le-
gal. Los archivos de la familia Egibi también muestran que una mujer podía 
recibir propiedad de su padre, igual que de su marido. Generalmente, las 
dotes de las novias adineradas, en este archivo, incluyen entre dos y diez 
esclavos, y plata.

20 Christine R. YODER, Wisdom as a Woman of Substance: A Socio-Economic Reading of Proverbs 1–9 and 
31:10-31 (BZAW 304; Berlín-Nueva York: de Gruyter, 2001).
21 YODER, Wisdom as a Woman of Substance, 71.
22 YODER, Wisdom as a Woman of Substance, 59-60, 66.
23 YODER, Wisdom as a Woman of Substance, 59-60, 66-67. Transacciones realizadas por mujeres de 
la realeza aparecen en Veysel DONBAZ y Matthew W. STOLPER, Istanbul Murašu Texts, 114 [No 44] y 
CBS 5199 (Leiden: Nederlands Historisch-Archaeologisch Instituut te Istanbul, 1997) por ejemplo, 
citado por YODER, ibíd., 66. No hay documentada ninguna transacción de las mujeres de la realeza, 
por ejemplo, en Nbn 741 y Camb 279, citado por YODER, ibíd., 60. Para una relación completa, ver 
YODER, ibíd., 58-68.
24 Tablilla de Massaiff, traducida y analizada por Kathleen ABRAHAM, «West Semitic and Judean 
Brides in Cuneiform Sources from the Sixth Century B.C.E. New Evidence from Marriage Contract 
from al-Yahudu», Archiv für Orientforschung 51 (2005-2006) 198-219.
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2.3. La comunidad judía de Elefantina (Egipto)

La información más extensa acerca de las vidas de las mujeres judías en el 
período persa proviene de los más de cien papiros del siglo V a.C. de Elefan-
tina (Egipto). Estos papiros proceden de una guarnición de judíos que vivían 
con vecinos egipcios mientras servían al rey de Persia. A través de transaccio-
nes legales, los archivos trazan las vidas de varias mujeres y muestran que las 
mujeres podían casarse y divorciarse, según su deseo, en pie de igualdad con 
los hombres. Podían poseer y disponer de propiedad independientemente, 
incluso cuando estaban casadas, y podían legarla igualmente a su descenden-
cia masculina y femenina. Los documentos indican gran movilidad entre los 
límites de clase, etnia y religión. Tapmut es una esclava egipcia que se casó 
con un hombre judío (K 2) 25. Veintidós años más tarde obtuvo su libertad 
(K 5). Sin embargo, quince años después de su matrimonio, Anani –su ma-
rido– le traspasó la mitad de su casa (K 4), además de que, tras su muerte, 
la casa entera sería para ella. Ambos la legaron a sus hijos, para ser dividida 
a partes iguales entre su hijo y su hija Yehoshima. Aunque comenzara como 
esclava, Tapmut obtuvo, con el tiempo, una posición comparable a la de su 
marido en el templo judío local del Dios Yahu, probablemente un templo 
yahvista (K 12,1) 26.

Otra mujer, Mibtahiah, estuvo inicialmente casada con un hombre judío. 
Su padre le aseguró su propiedad en el matrimonio, especificando que debía 
permanecer como suya y no del marido (C 7); de hecho, su marido murió 
antes de que tuvieran hijos 27. Mibtahiah, entonces, se casó con un arquitecto/
constructor egipcio y se convirtió en su socio de negocios. Posteriormente, se 
divorciaron de manera amistosa y dividieron sus muchas posesiones, momen-
to en el cual ella se casó con el socio egipcio de él, que más tarde tomó un 
nombre hebreo (¿un signo de haberse convertido oficialmente en un judío?) y 
con quien tuvo hijos a los que les fueron dados nombres yahvistas.

Los contratos matrimoniales de todas las mujeres –los primeros contratos 
matrimoniales judíos, con mucho– especifican que cualquier cónyuge podía 
iniciar un divorcio «sin culpa», en el que cada uno podía llevarse lo que había 
aportado al matrimonio. El cónyuge que lo iniciaba pagaba un determinado 
«dinero de divorcio» (K 12; K 7). El rhm, por ejemplo, un regalo del novio 
para la novia o su familiar, no era devuelto al novio en ningún caso (K 7). La 

25 Emil G. KRAELING (ed.), The Brooklyn Museum Aramaic Papyri: New Documents of the Fifth Century 
B.C. from the Jewish Colony at Elephantine (New Haven: Yale University Press, 1953). Puesto que 
Kraeling enumera los documentos, se hace referencia a ellos como K 1, K 2, etc.
26 El término para el cargo, !hl para él, hnhl para ella, no está completamente descifrado. Un pos-
terior significado para el término sugiere que tiene alguna relación con la música o el canto.
27 Arthur E. COWLEY (ed.), Aramaic Papyri of the Fifth Century B.C. (Oxford: The Clarendon Press, 
1923). Estos documentos son citados como C 1, C 2, etc.
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esposa heredaba la propiedad del marido tras su muerte si no tenían hijos (la 
K 7). Estos contratos matrimoniales se establecían como un acuerdo entre 
hombres: el novio con el padre o el dueño de la novia. Sin embargo, otros 
documentos, como los préstamos o las escrituras de transmisión, enumeran 
a la mujer como a un socio real contractual (C 8; C 10; K 10). Aunque las 
mujeres sean a veces parte en el contrato, los testigos son invariablemente 
hombres. Las mujeres son también contribuyentes activas en el templo judío 
local. Casi la mitad de las 103 personas que se mencionan en un documento 
como contribuyentes del templo con dinero o regalos de valor monetario son 
mujeres (C 22).

Los documentos de matrimonio enumeran las pertenencias de la mujer y 
nos dan una idea del «ajuar»: la hija acomodada de Tapmut, Yehoshima, en 
el año 420 a.C., trajo consigo varias prendas de lino y lana, objetos de plata 
incluyendo utensilios, un espejo, aceite de oliva y aceite balsámico, algunos 
muebles ligeros, así como también «dinero en efectivo» (K 7). Su madre, en el 
año 449 a.C., aportó al matrimonio solo una prenda de lana, un poco de un-
güento de bálsamo, un espejo y algunos siclos (K 2). La riqueza de Yehoshima 
provenía de su padre y muestra que su madre, la antigua esclava Tapmut, se 
había casado con un hombre rico.

Se podría obtener más información de estos documentos, pero para nues-
tro propósito es suficiente decir que en esta comunidad existe igualdad legal 
entre las mujeres y los hombres judíos en el período posterior al exilio persa. 
Es muy importante que las mujeres estén económicamente protegidas en el 
matrimonio y en el divorcio. Además, aunque no aparezca con frecuencia en 
los documentos existentes, vemos en ellos que las mujeres controlaban sus 
recursos y eran capaces de participar en el comercio, comprando y vendiendo 
propiedades, además de realizar préstamos. En aquella comunidad los límites 
étnicos, religiosos y sociales eran permeables.

2.4.  Conclusiones acerca del estatus y de la posición legal de las mujeres

Las abundantes evidencias sugieren que la falta de derechos de las mujeres 
atenienses era una excepción en comparación con la posición más extendida, 
que concedía a la mujer derechos limitados en términos de divorcio, propie-
dad y herencia. Las costumbres en las comunidades judías contemporáneas, 
como Al Yahudu y Elefantina, son especialmente sugestivas. La evidencia bí-
blica implica una situación similar cuando revisamos el libro de Rut o Prover-
bios. En Rut 4 nos enteramos de que Noemí dispone de tierras familiares y 
de que Rut, igualmente, está capacitada para ello. Prov 31,14 y 17, asimismo, 
afirma que la mujer puede negociar transacciones comerciales en nombre del 
hogar.
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3. Las fuentes bíblicas del período posterior al exilio persa

Hay tres fuentes que, sin ninguna duda, están relacionadas con el período 
posterior al exilio: Esdras-Nehemías, Ester y Proverbios. La información que 
proporciona Rut es más difícil de evaluar porque el libro describe una era 
anterior, si bien, muy probablemente, surge en el período posterior al exilio.

3.1. Las mujeres en Esdras-Nehemías

Esdras-Nehemías incluye a las mujeres en puntos clave aunque, con una 
excepción, nunca menciona sus nombres. Los textos más importantes son 
los textos de la «alianza», que describen la lectura pública de la Torah y el 
compromiso de observarla. Mientras que los mandamientos de Moisés en Ex 
19,15 («absteneos de mujer»), en cierta forma, han convertido en ambigua la 
presencia de las mujeres en la revelación del Sinaí 28, Neh 8 especifica por dos 
veces que las mujeres estaban presentes durante la ceremonia de la lectura 
pública y aceptación de la Torah (8,2.3). Este acontecimiento, considerado a 
veces como un «segundo Sinaí» 29 de consecuencias duraderas, señala la conti-
nua transformación de los judíos en «el pueblo del Libro». Registra la presen-
cia de mujeres como compañeras activas reconocidas durante la constitución 
formal de la comunidad.

Las mujeres son también parte esencial para el compromiso comunal en 
Neh 10,1-29. Leemos acerca del juramento del «resto del pueblo, los sacer-
dotes, los levitas, los porteros, los cantores, los sirvientes del templo y todos 
los separados de las gentes del país para seguir la torah de Dios, sus esposas, 
hijos e hijas, cuantos tienen uso de razón, se adhieren a sus hermanos nobles 
y hacen un juramento de seguir la torah de Dios...» (Neh 10,29-30).

Otros textos dan testimonio sobre el supuesto poder de las mujeres y su in-
fluencia. De interés particular es la profetisa Noadía, que hace el papel de ad-
versaria de Nehemías. Nehemías la distingue por sus maleficios, junto con sus 
adversarios jefes: el gobernador de Samaría y el alto funcionario Tobías: «¡Oh 
Dios mío, acuérdate de Tobías y Sambalat por lo que han hecho; y también de 
Noadía, la profetisa, y de los demás profetas que trataron de asustarme» (Neh 
6,14). Al colocar a Noadía al mismo nivel que los otros líderes, la denuncia de 
Nehemías indica que su posición tenía peso. Nehemías no niega su autoridad 
como profeta. Desafortunadamente, no sabemos nada más acerca de ella.

28 Véase la discusión en Elaine GOODFRIEND, «Yitro», en Tamara C. ESKENAZI y Andrea L. WEISS 
(eds.), The Torah: A Women’s Commentary (Nueva York: UTJ Press, 2008), 407.
29 Cf. Tamara C. ESKENAZI, «Ezra-Nehemiah», en Carol A. NEWSOM y Sharon H. RINGE (eds.), The 
Women’s Bible Commentary (Londres-Louisville: Westminster John Knox, 1992), 122.



La vida de las mujeres en el período posexílico

35

La crisis de las llamadas «esposas extranjeras» resalta más intensamente 
la importancia de las mujeres y su influencia, incluso en términos del peligro 
que podían representar. Según Esd 9,1-2, los exiliados que regresaron, espe-
cialmente sus líderes, se habían casado con mujeres de entre «la gente de la 
tierra». Esd 9 compara las actividades de estas mujeres con la de los pueblos 
cananeos, a los que Israel tuvo que rehuir, e incluso destruir, siglos atrás, 
cuando entró en la tierra (ver, por ejemplo, Dt 7,1-6; 23,4-7).

No está claro si las mujeres a las que Esdras se opone en 9–10 en verdad 
pertenecen a otras etnias (moabitas, etc.) o meramente son acusadas de ser 
como ellas (Esd 9,1-2); por ejemplo, ¿son de hecho extranjeras, o solo consi-
deradas así, porque pertenecen a grupos de israelitas o judíos que no fueron al 
exilio, o que no compartían el ethos de los responsables en Esdras-Nehemías? 
De todas formas, la crisis que Esdras 9–10 describe se basa en la suposición 
de que las mujeres, cuyas prácticas religiosas no se ajustaban a los niveles 
aceptados en Esdras-Nehemías, debían ser expulsadas. Los hombres que se 
han mezclado en los matrimonios –no las mujeres– son los infractores a los 
que se apuntaba, con la mayor oposición dirigida contra los sacerdotes, quie-
nes, según Lv 21, tenían prohibido casarse con mujeres extranjeras. Esd 10 
documenta que los sacerdotes prometen despachar a sus esposas extranje-
ras (10,19), mientras que el destino de las otras esposas no se menciona en 
Esdras-Nehemías 30.

Las esposas extranjeras también son rechazadas por Nehemías. Él escribe: 
«Vi también en aquellos días que algunos judíos se habían casado con mujeres 
asdoditas, amonitas o moabitas. De sus hijos, un buen número hablaba asdo-
deo o la lengua de aquellos diversos pueblos, pero no sabían ya hablar judío» 
(Neh 13,23-24; NJPS). Inmediatamente Nehemías declara que las esposas ex-
tranjeras indujeron a pecar incluso al rey Salomón (siglos atrás) (13,26) y poste-
riormente expulsa al sacerdote que se había casado con una mujer de Samaría.

Aunque las situaciones en Esd 9–10 y Neh 13 sean notablemente diferen-
tes, aportan importantes ideas sobre la posición de la mujer en el hogar y en 
la comunidad. Los temas de clase y economía parece que funcionan: la clase 
alta judía se casa con miembros de la clase alta de las naciones de los alrede-
dores quizá, como Salomón, con el propósito de consolidar alianzas políticas 
y económicas. El mensaje claro de Esdras-Nehemías es que, en adelante, los 
matrimonios exógamos, por ejemplo los matrimonios con extranjeros, esta-
ban prohibidos. Amenazaban la cohesión de la comunidad y debilitaban su 
devoción en Dios.

30 Esd 10,44 es ambiguo; la mayoría de las traducciones en lengua inglesa insertan un versículo de 
1 Esdras, que especifica que estas mujeres fueron expulsadas, pero esto no se encuentra en la Biblia 
hebrea. El número de hombres con matrimonios mixtos era aproximadamente de 110, de los cuales 
17 pertenecían a los oficiales del culto.
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Se pueden sacar ciertas conclusiones acerca de la mujer. Primero, parece 
que las mujeres son leales a sus propias tradiciones. Perpetúan sus propias 
costumbres culturales y religiosas en vez de adoptar las de sus maridos. En 
segundo lugar, las mujeres son influyentes. Su compromiso con su propia cul-
tura y religión es tan definitivo que ellas y su descendencia deben ser separa-
das cuando hay diferencias con las del marido. Este asunto parece causar gran 
preocupación en la etapa posterior al exilio –al igual que en la contemporánea 
Atenas, donde fue promulgada una ley similar en el 451– quizá porque los 
ciudadanos ahora desempeñan un mayor papel en la vida religiosa y política 
de la comunidad.

Tales circunstancias, en las que un número mayor de familias determina la 
política que hay que adoptar, crean más preocupación por las normas com-
partidas que cuando las decisiones obligatorias son impuestas desde arriba 
por un monarca. En tercer lugar, las mujeres no eran asimiladas automática-
mente por la vida religiosa y cultural de sus maridos. Se esperaba que mantu-
vieran sus tradiciones. Cuarto, los hijos se quedaban con las madres. Aunque 
tal vez no sea correcto hablar aquí de ejemplos de descendencia matrilineal, 
este vínculo indivisible entre madre e hijo es digno de mención. Los padres 
no conservaban la custodia de los hijos. Aunque algunos analistas modernos 
expresan su comprensible consternación por la decisión de expulsar a los ni-
ños, la separación de los niños de sus madres habría provocado una protesta 
mayor. Por último, aunque las mujeres están presentes entre los que apoyan 
la decisión (Esd 10,1), las «extranjeras», mujeres también, ni son tenidas en 
cuenta ni expresan su posición.

La pertenencia a la comunidad parece haber sido un tema muy debatido en 
la comunidad posterior al exilio, cuando anteriores señales de identidad –tales 
como el lugar de nacimiento– ya no se aplicaban de la misma manera y cuan-
do la incipiente comunidad era pequeña, una minoría en Judá y menor aún en 
la Diáspora. Is 56,3-8 es uno de los textos posteriores al exilio que responden 
al desafío, desde una posición diferente a la de Esdras-Nehemías, dando la 
bienvenida a los extranjeros. El libro de Rut describe cómo una mujer moabita 
entra en la casa de Judá, a pesar de la prohibición establecida en Dt 23,4-7 y 
las objeciones de Esdras-Nehemías, convirtiéndose en la antepasada del rey 
más famoso de Israel, David.

3.2. Las mujeres en el libro de Rut

Como una respuesta a la exclusión de las mujeres extranjeras en Esdras-
Nehemías, el libro de Rut ilustra cómo una mujer moabita es bien recibida 
en Judá por la comunidad y se convierte en la bisabuela del rey más gran-
de de Israel. Por otra parte, mientras que en Esdras-Nehemías las mujeres 
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se callan, en Rut son las elocuentes protagonistas. Aunque desarrollado en 
tiempo de los Jueces (siglo XI a.C.), el libro de Rut, probablemente, fue es-
crito en la época posterior al exilio y representa una respuesta diferente a la 
de Esdras-Nehemías sobre si una mujer extranjera podía unirse a la comu-
nidad 31.

Ningún libro bíblico se concentra más en las mujeres y sus vidas que el 
libro de Rut. Sin embargo, mientras que el libro exalta la determinación de 
Rut, la moabita, y celebra su ingenio y el de Noemí, también ilustra los límites 
de la capacidad de las mujeres para triunfar sin tener que depender de la au-
toridad masculina. Por eso, muestra un mundo en el que las mujeres pueden 
iniciar acciones, pero en el que las decisiones oficiales son tomadas o confir-
madas por los hombres. En este sentido, Rut conserva el patrón más típico del 
mundo antiguo en el que las mujeres pueden ejercer el poder para lograr sus 
objetivos, pero también deben incorporar hombres para su causa, porque los 
hombres tienen la autoridad necesaria 32.

Carol Meyers destaca la presencia de una comunidad de mujeres en Rut 33. 
Las mujeres de Belén rodean a Noemí a su llegada (1,19). Reaparecen al fi-
nal (4,13-14) y definen el significado de la historia: «le ha nacido un niño a 
Noemí», que cuidará de ella en la vejez (4,14-15) y le dan el nombre al niño 
(4,17). Sin embargo, también impresiona el aislamiento previo de las dos mu-
jeres que son viudas y seguramente pobres: durante todos los meses entre la 
llegada, en el cap. 1, y el nacimiento, en el cap. 4, Rut y Noemí están solas en 
el hogar, excepto cuando Rut está en el campo, trabajando cerca de las «mu-
chachas» de Booz, con las que no se menciona ninguna relación. La imagen 
ofrecida por el libro es la de una falta de apoyo sorprendente. Esto encaja bien 
con las dificultades que las viudas experimentan en el resto de la Biblia (véase, 
por ejemplo, la viuda de 2 Re 4,1) y con las censuras en la literatura profética 
a causa de la opresión a las viudas.

Se pueden extraer un par de reflexiones adicionales. En primer lugar, que 
«las muchachas» trabajan en el campo: la recolección de cereales también es 
una ocupación familiar en las pinturas egipcias 34; en segundo lugar, que era 
fácil que las mujeres, en la situación de Rut, fuesen acosadas si no estaban 

31 Cf. Frederick BUSH, Ruth/Esther (WBC 9; Waco, TX: Word Publisher, 1996), 18-30; Tamara C. 
ESKENAZI y Tikva FRYMER-KENSKY, The JPS Bible Commentary: Ruth (Filadelfia: Jewish Publication 
Society, 2011) XVI-XIX.
32 Para una interpretación diferente de la historia de Rut y Noemí, ver el artículo de Miren Junkal 
GUEVARA LLAGUNO en este volumen.
33 Cf. Carol MEYERS, «“Women in the Neighborhood” (Ruth 4.17): Informal Female Networks in 
Ancient Israel», en Athalya BRENNER (ed.), Ruth and Esther (FCB. Second Series 3; Sheffield: She-
ffield Academic Press, 1999), 110-127; EADEM, «Returning Home: Ruth 1:8 and the Gendering of 
the Book of Ruth», en Athalya BRENNER (ed.), A Feminist Companion to Ruth (FCB. First Series 3; 
Sheffield: Sheffield Academic Press, 1993), 85-114.
34 Véase la fig. 1 en el artículo de Silvia SCHROER en este volumen.
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en compañía de otras mujeres, ya sea porque eran extranjeras o porque eran 
pobres (Rut 2,16.22).

En términos de derechos legales, Rut 4 indica que una mujer podía heredar 
bienes familiares, ya sea como usufructo o como propiedad total. Se deduce 
esto del hecho de que la tierra del marido de Noemí no revertió al pariente 
varón más cercano, sino que permaneció bajo su control (4,3). El hecho de 
que Booz negociara en nombre de Noemí y Rut deja sin resolver la cuestión en 
cuanto a su capacidad legal u oficial para llevar a cabo las transacciones. No 
podemos decir si Booz actúa en nombre de las mujeres porque están desauto-
rizadas o porque él, galantemente, les ahorra la ardua tarea.

Hay una referencia poco habitual a la casa materna en Rut 1,8: se refiere a 
la jurisdicción de la madre como el contexto en el cual una viuda podía hallar 
un respiro temporal a la espera de encontrar un marido. Esta mención con-
trasta con la expectativa en todos los textos bíblicos (por ejemplo, Gn 38,11 
y Lv 22,13) de que las viudas vuelvan a la casa paterna. Como observa Carol 
Meyers, el término destaca el papel de la mujer en los «acuerdos prenupciales 
efectivos», que entrañan perspicacia y diplomacia 35. Meyers llega a la conclu-
sión de que «en la supervivencia de la “casa de la madre”, como contrapartida 
a la expresión usual utilizada para el hogar familiar como célula fundamental 
de la sociedad, la sabiduría y el poder de las mujeres en el antiguo Israel se 
hacen visibles por breve tiempo» 36.

Las mujeres en Rut son consideradas el eje sobre el que gira el desarrollo 
histórico 37. La genealogía davídica al final del libro (4,18-22) enlaza el pasado 
(con Peres, el hijo de Tamar en 4,18, pero también con Tamar, véase 4,12 
donde es mencionada) y el futuro de la nación. Los nombres de la genealogía 
final son todos masculinos. No obstante, la elaborada descripción de la histo-
ria del papel de las mujeres y la mención de Tamar, Rut y Noemí como proge-
nitoras (ver 4,12.13.17) también ilustran cómo esta genealogía mascu lina, al 
igual que todas las genealogías, es el trabajo de las mujeres, en este caso mu-
jeres ingeniosas y valientes. La concesión de dicho reconocimiento a las muje-
res es especialmente evidente en los textos bíblicos del período persa, y sugie-
re un reconocimiento más explícito del lugar de la mujer en la cultura y en 
sus obras literarias.

Orit Avnery arroja cierta luz sobre el fenómeno, al sugerir que Rut y Ester 
son un intento literario para hacer frente a las realidades existenciales de la 
comunidad judía en el período persa. En concreto, sus historias se centran 

35 Carol MEYERS, «“To Her Mother’s House”: Considering a Counterpart to the Israelite Bet ab», en 
David JOBLING ET AL. (eds.), The Bible and the Politics of Exegesis: Essays in Honor of Norman K. Gott-
wald on His Sixty-Fifth Birthday (Cleveland: Pilgrim Press, 1991), 39-51, 50.
36 MEYERS, «To Her Mother’s House», 51.
37 Cf. Orit AVNERY, «The Threefold Cord: Interrelations between the Books of Samuel, Ruth and 
Esther» (Tesis doctoral, Universidad de Bar Ilan, 2011 [en hebreo]), 105.
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en la marginación de un «otro», que necesita el acceso al poder, una posición 
similar a la de la comunidad judía bajo dominio del imperio persa 38. Señala 
que las mujeres son mejores protagonistas para la investigación, porque son a 
la vez «otro» (traído desde el exterior al interior de la familia) y, en la medida 
en que representan el «hogar», también son «internas».

3.3. Las mujeres en el libro de Ester

El libro de Ester se centra en la vida de los judíos en la Diáspora durante el 
período persa. Al igual que el libro de Rut, pone a una mujer en primer plano 
y muestra su capacidad de ejercer el poder, esta vez en las más altas esferas de 
la sociedad. Es la historia de una mujer excepcional, en una situación excep-
cional (reina de Persia), pero ofrece pocas evidencias acerca de la vida de las 
mujeres comunes y corrientes. Sin embargo, su presencia en la Biblia aclara 
las percepciones acerca de las mujeres en el período posterior al exilio persa 39.

El libro de Ester es más ficción que historia y trata de una mujer de la 
realeza, cuya vida en la corte no representa la experiencia común de las mu-
jeres. Probablemente la información más importante acerca de las mujeres 
que Ester ofrece es su afirmación de que pueden ejercer el poder en la arena 
política: la negativa de Vasti a obedecer al rey lanza una crisis nacional para 
la corona, pero el tacto y la atrevida determinación política de Ester rescatan 
a su pueblo. Aunque Ester no tiene autoridad en la corte y tiene que lograr 
sus objetivos persuadiendo a su hombre, sí tiene autoridad en la comunidad 
judía de la que surge el libro. Este fenómeno es en sí mismo una declaración 
cultural sobre las mujeres en la época posterior al exilio, aunque la realidad 
de la vida de las mujeres fuera diferente. Así, al finalizar el libro nos entera-
mos de que la carta oficial de una mujer tiene un papel de autoridad en la 
vida judía. Independientemente de la exactitud histórica, la narración con-
firma y establece las instrucciones de Ester como obligatorias para todas las 
generaciones.

La reina Ester, hija de Abigail, junto con el judío Mardoqueo, dieron plena 
autoridad por escrito, confirmando esta segunda carta sobre los Purim. Se envia-
ron cartas a las ciento veintisiete provincias del reino de Asuero, deseando paz 
y seguridad a todos los judíos y dando órdenes para ratificar en sus fechas estos 
días de los Purim, tal como había sido ordenado por el judío Mardoqueo y la reina 
Ester, tal y como lo habían establecido para sí mismos y para sus descendientes, 
añadiendo lo tocante a los ayunos y lamentaciones. La orden de Ester fijó estas 
prácticas de los Purim, siendo consignada en el libro (Est 9,29-32; NRSV).

38 AVNERY, «The Threefold Cord», 1-13.
39 Para otra interpretación del libro de Ester, ver el artículo de Susan NIDITCH en este volumen.
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El verbo hebreo traducido en 9,29 como «dio plena autoridad por escri-
to», está en femenino singular, mostrando de forma inequívoca que Ester es 
la autora de la carta. Lo mismo vuelve a suceder en el último versículo de este 
pasaje. Como señalan los estudiosos, hay indicios claros de que el nombre de 
Mardoqueo fue añadido posteriormente 40. Los estadios más antiguos del texto 
resaltan con más claridad la singularidad del papel de Ester. De todas formas, 
se ha conservado lo suficiente en la versión canónica para demostrar que un 
autor elocuente y una comunidad judía aceptaron instrucciones de Ester co-
mo perpetuamente obligatorias.

Junto con esta afirmación sorprendente, también se aprecia la indefensión 
de la mayoría de las mujeres. Mujeres jóvenes eran reunidas para el capricho 
del rey y enviadas a su cama, tanto si querían como si no (2,1-8). La propia 
Ester corre peligro de muerte por acercarse a él sin ser llamada (4,10-17). 
Además, como una reina, Ester se limita al palacio, incluso tiene que interac-
tuar con su familiar a través de un intermediario. Tal es el retrato de la vida de 
una mujer privilegiada en el libro de Ester. Estos datos reflejan la limitada vida 
de las mujeres, incluso si el libro pone de relieve los extraordinarios logros de 
una joven extraordinaria.

3.4. Las mujeres en Proverbios

El libro de los Proverbios es considerado como un «manual de instruccio-
nes» con el objetivo de educar a los hombres de élite. Representa a la mujer 
como una fuerza importante a tener en cuenta. Las mujeres buenas determi-
nan el destino de un hombre como triunfador y feliz, las mujeres «malas» lo 
conducen a su destrucción. Estas últimas constituyen una tentación perenne 
para los hombres jóvenes a los que se dirige el autor de Proverbios 41.

El libro está estructurado con mensajes relativos a las mujeres. El último 
capítulo se inicia con las instrucciones de la madre del rey Lemuel (31,1-9), 
seguido por el largo poema acróstico de alabanza a «la esposa capaz» (31,10-
31) con el que concluye el libro. El poema es el texto bíblico más explícito 
en representar las funciones y responsabilidades de una mujer. Comenzando 
con «¿Una esposa capaz quién la hallará? Es mucho más valiosa que las joyas» 
(31,10; NRSV), presenta el hogar como un centro económico para la produc-
ción y distribución de alimentos y ropa, completamente a cargo de la mujer. 
A veces el hebreo se traduce como «una mujer de valor», una traducción 

40 Cf., por ejemplo, David J. A. CLINES, Ezra, Nehemiah, Esther (The New Century Bible Commen-
tary; Grand Rapids: Eerdmans, 1984), 331.
41 Para una interpretación de los estereotipos de la mujer «buena» y «mala» en los Proverbios, ver 
el artículo de Christl M. MAIER en este volumen.
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que capta la sensación de poder enraizada en el hebreo, donde la palabra lyx 
describe a la mujer; en otro contexto, dicho término expresa poder militar o 
de cualquier otro tipo. El beneficio de su incansable actividad va más allá de 
la familia. Controla la bolsa de caridad dedicada a los pobres. El hogar es «su 
hogar» o «su casa», htb, es decir, su tyb (31,15.21).

El poema especifica una serie de responsabilidades, casi todas ellas en con-
sonancia con la forma en la que Jenofonte describe las actividades de las mu-
jeres en el hogar, y lo que especialistas como Carol Meyers han observado a 
partir de otras fuentes, tales como la cultura material y la arqueología de la 
región montañosa de Judea. En Proverbios, la esposa es personalmente res-
ponsable de proveer alimentos para el hogar (31,15), compra y planta campos 
y viñedos (31,16). Adquiere lana y lino (31,13) y teje ropa y mantas para el 
hogar (31,18.21-22), además de los textiles que vende para obtener ganan-
cia (31,24). Organiza a las sirvientas (mujeres) (31,15) y es generosa con los 
pobres. Es una buena administradora (31,27), cuyas virtudes y habilidades 
aseguran el bienestar de toda su familia, aportando beneficios (31,21). La 
riqueza de la familia se debe a ella, no a la diligencia de su marido. El núcleo 
está en su capacidad como administradora, de forma muy parecida a lo que 
encontramos en Jenofonte.

Curiosamente, a pesar de que nos enteramos de que es madre –sus hijos la 
alaban según 31,28–, nada más se dice en este poema final sobre el cuidado 
de los hijos. Así, Prov 31,10-31 no menciona las actividades que con más 
intensidad habrían ocupado la vida de una mujer, es decir, dar a luz y criar 
hijos. Sin embargo, en otros lugares de Proverbios se articula la importancia 
de la enseñanza de la madre en la socialización y educación de los hijos (1,8; 
6,20). Además, tenemos una pista sobre la íntima relación de una mujer con 
su hijo cuando la madre del rey Lemuel se dirige a este como «¡Mi hijo ... hijo 
de mi vientre ... hijo de mis votos!» (31,2) antes de impartirle enseñanzas que 
incluyen advertencias sobre las mujeres peligrosas.

Proverbios contrapone la esposa, representándola como un ciervo (5,19) 
–una criatura gentil, siempre capaz y dispuesta a satisfacer–, a la mujer seduc-
tora «extranjera» y «extraña» (5,3-14; 6,20-35). Como Christl M. Maier seña-
la (en este volumen), la mujer es sexualizada como una adúltera que lleva a 
los hombres jóvenes a su destrucción con su descarado comportamiento en 
público y la invitación a su dormitorio en 7,1-27. Si dejamos a un lado el ca-
rácter tendencioso de este pasaje como una advertencia y la inevitable hipér-
bole, podemos discernir ciertas facetas de la vida de una mujer en la represen-
tación de la mujer descarriada o «extranjera». En primer lugar, nos enteramos 
de que la mujer ha hecho votos y ha ofrecido un sacrificio de bienestar, su 
ofrenda, ~ymlv (7,14-15). Estos datos sugieren que las mujeres hacían votos y 
los cumplían, que podían traer o se esperaba que trajeran una ofrenda propia, 
incluso cuando estaban casadas, y que en determinadas circunstancias eran 
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capaces de determinar quién podía disfrutar comiendo los restos de la ofrenda 
con ellas. Esta imagen corresponde en gran medida a las normas relativas a las 
ofrendas de comunión en Lv 7,11-21 y 22,21 y las normas sobre los votos de 
las mujeres en Nm 30. El pasaje es útil para establecer la independencia de las 
mujeres en lo relativo a las ofrendas de sacrificio. En segundo lugar, sus pala-
bras conducen al lector a una habitación de lujo. La mujer dice: «He adornado 
mi lecho con cobertores de lino egipcio teñido, he rociado mi cama con mirra, 
áloe y canela» (Prov 7,16-17). Los «cobertores», ~yDbrm, aparecen también en 
el Cantar de los Cantares y Prov 31,22, donde es una de las piezas que la mu-
jer teje.

4. Conclusiones

Varias conclusiones emergen de este estudio. La comunidad en la etapa 
posterior al exilio en Judá era pequeña y luchaba por su supervivencia física y 
religiosa en medio de un entorno multiétnico bajo dominación extranjera. Al 
igual que en el período anterior al exilio, las responsabilidades principales de 
las mujeres se centraban en el hogar. Su importancia y poder en este campo 
fueron valorados sin dificultad. Sin embargo, la mayor pobreza de Judá en 
el período posterior al exilio supuso una diferencia importante, ya que hizo 
más difícil (o tensa) la vida de las mujeres. A pesar de todo, ciertos grupos 
vivían en relativa abundancia, lo que permitía a las mujeres mayor libertad e 
independencia.

Cuando las fuentes describen la vida de la mujer, coinciden en que hacer 
pan y tejer eran sus tareas centrales. Ambas eran arduas en la antigüedad. Se 
tardaba tres horas en producir suficiente harina para una familia de seis. El 
desarrollo tecnológico del molino en la época romana facilitó algunas de estas 
duras tareas, pero en el período persa este trabajo seguía siendo, de hecho, un 
trabajo «agotador» 42. El esfuerzo físico requerido es reconocido por Jenofonte 
cuando el marido recomienda que su esposa lo realice periódicamente –pero 
solo periódicamente– como una forma de ejercicio físico. Restos arqueológi-
cos muestran los daños físicos y las lesiones corporales que resultaban de esta 
labor 43. Por esta razón, como Jenofonte y Prov 31 indican, una esposa habría 
necesitado ayuda doméstica, esclavos en Jenofonte, «sus criadas» (NJPS) o 
«jóvenes sirvientas» (NIV) en Prov 31,15. La mayoría de los hogares agrarios, 
en la empobrecida Judá de la etapa posterior al exilio, no habrían tenido el lujo 
de tal ayuda y dependían de la capacidad de las mujeres para asumir el trabajo 

42 Cf. MEYERS, «Grinding to a Halt», 65-74.
43 Ibídem.
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ellas mismas (Esd 2,65). Neh 7,67 menciona solo 7.337 esclavos, masculinos 
y femeninos, al enumerar las más de 42.000 personas que poblaron la provin-
cia de Judá. Sin esclavos, la vida de la mujer habría sido un continuo pesar. 
Dada la pobreza de la provincia de Judá en este período, podemos concluir 
que para la mayoría de las mujeres las penurias económicas generaron una 
vida cualitativamente diferente de la vida de la feliz ama de casa de Jenofonte, 
con excepción de la pequeña élite descrita en Prov 31.

La habilitación legal de la mujer es evidente en las fuentes donde sus de-
rechos como esposas, herederas y agentes legales se ponen de manifiesto. Un 
mayor reconocimiento de la posición jurídica de la mujer y sus derechos, 
junto con un cambio hacia la más amplia responsabilidad comunal de los 
diferentes estratos de la comunidad de Judá, puede explicar por qué los an-
tecedentes y los orígenes étnicos de las mujeres se vuelven relevantes en los 
temas relativos al ingreso en la comunidad. En Atenas y en Judá las mujeres 
ya no quedaron simplemente absorbidas por la familia y el grupo del marido, 
sino que también fueron identificadas por sí mismas. Tanto en Atenas, en el 
año 451 a.C., como en Esdras-Nehemías (hechos situados en los años 458 y 
444 a.C.), se restringieron los matrimonios legítimos que transmitían a su des-
cendencia el derecho de pertenencia a la comunidad, y ambas comunidades 
legislaron contra los matrimonios mixtos. La filiación étnica y religiosa de la 
mujer se tuvo en cuenta de una forma nueva. No obstante, como se ilustra en 
el libro de Rut, el matrimonio mixto fue posible cuando la mujer dio prioridad 
al compromiso con el Dios de Israel y el pueblo israelita, separándose, por 
iniciativa propia, de sus orígenes extranjeros.

Paralelamente, las fuentes muestran el impacto de las mujeres y la impor-
tancia del hogar con más relevancia que las fuentes de períodos anteriores. 
Este desarrollo puede estar vinculado a los cambios en las circunstancias po-
líticas y sociales del trabajo. Con la desaparición del estado autónomo y la 
reconstrucción de la vida como una nación subyugada bajo control imperial, 
el hogar gana nuevo reconocimiento como el escenario en el que suceden 
acontecimientos decisivos.

(Traducción del inglés, de María José Ortiz Alcalá)




